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RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS

de datos facilita ya la lectura, lo que de por 
sí es una primera virtud. Pero todavía lo es 
más, porque el libro está bien escrito; no 
exento de estilo literario, y con un sentido 
del humor irónico para aquellos tópicos 
manidos o las apreciaciones erróneas.

Así, de modo fácil y hasta ameno, el 
lector se va enterando de todas las caracte-
rísticas y problemas de esta región política 
que es Castilla y León, y ya conocida por ser 
demográfi camente de las más regresivas de 
España, de consuno con Asturias, Extrema-
dura y Aragón. Pero el geógrafo-demógrafo 
trasciende de lo uno y de lo otro; y en cada 
capítulo señala las consecuencias sociales 
que derivan de cada uno de los hechos. Es 
un paso a lo sociológico. La obra se desarro-
lla a lo largo de veinte capítulos en los que 
están tratados todos los aspectos de la pobla-
ción. Aparentemente, un número excesivo, 
pero se trata de capítulos más bien cortos, 
lo que permite al autor deslindar cuestiones 
que, pese a estar vinculadas, tienen un signi-
fi cado distinto. Para el lector es una ventaja 
más, que le consiente discernir con mayor 
matización. Otro acierto del libro.

A ello contribuye, que en su compo-
sición no se sigue el orden habitual en 
cualquier estudio de la población. Empieza 
por lo que es más lígrimo de la de Castilla 
y León: el envejecimiento —La pirámide y León: el envejecimiento —La pirámide y León: el envejecimiento —
del rey Zoser—, que él explica a conti-del rey Zoser—, que él explica a conti-del rey Zoser

La obra, más que un ensayo, es un com-
pendio de la dinámica regresiva de la pobla-
ción regional; una de las más regresivas de 
España; de sus problemas y consecuencias 
sociales. En la geografía, el estudio de la 
población se confunde o se funde con el 
de la demografía. Y es ésta la que obnubila 
a aquélla; es todo lo mismo. Lo demuestra 
el autor, que unas veces hace profesión de 
geógrafo, y otras, las más, de demógrafo. 
Se llega a la conclusión de que es más lo 
segundo que lo primero; sin embargo, esto 
no es para censurarle, ni para asustarse.

Los partos de la demografía son todavía 
más laboriosos que los que constituyen el 
objeto de esta ciencia. Es tal la profusión 
de cifras, índices y tantos por ciento, que 
acaban dejando tan ahíto el cerebro, como 
confuso el conocimiento. Si ha sido siempre 
así, en la época de los ordenadores se ha 
llegado al grado máximo. Es un temor para 
el que tiene la obligación de enfrentarse con 
sus obras, pese a que tenga interés por sus 
cuestiones. Pero si se atreve, padece un duro 
ejercicio mental que raya en la tortura. Se 
rehúye por eso.

Sin embargo, éste no es el caso del libro 
que traigo a colación. El autor ha ido más a 
los conceptos que a los números. Natural-
mente, no puede prescindir de ellos. Pero 
ha utilizado los fundamentales; aquellos que 
hacen expresivas las ideas. Esta economía 
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nuación —Un cruce peligroso—. De las 
consecuencias pasa a las causas dinámicas 
y estáticas, hecho este último que hay que 
resaltar; así como a su insufi ciencia para 
superar lo que hay que considerar como un 
estado grave. Un capítulo expresivo, y de 
lo más logrado, es el de La gran escapada. 
En cambio los siguientes son de lo más 
inédito y muestran las contradicciones que 
afectan a la población regional; y a las que 
por otra clase de prejuicios se las silencia 
por lo general, G. Ramírez sí ha tenido la 
valentía de hacerlas explícitas.

Para concluir, estudia los resultados 
de la acusada desnatalidad y de una emi-
gración, que a pesar de su lenta sangría 
por agotamiento que no cesa; así como el 
envejecimiento y el vacío rural. No sólo 

trata de dar cuenta precisa de estos hechos, 
sino de la trascendencia que tienen en la 
caracterización de la población. En Una 
sociedad mayor se aborda el primero de sociedad mayor se aborda el primero de sociedad mayor
estos aspectos —uno de los capítulos más 
logrados e inquietante— y en La espiral de 
la desolación, el último.

En resumen, se trata de un libro no es-
crito por ofi cio, como si fuera un informe 
más, sino meditado y hecho con el fi n de 
dar a conocer una realidad, que sentida por 
el autor, se comprende y se lee con interés. 
El lector tiene que agradecerle lo que él 
humildemente denomina «un ensayo».

Jesús García Fernández
Universidad de Valladolid

VILAR, Mª J. (2004): Territorio y Ordenación Administrativa en la España Contemporá-
nea. Los orígenes de la actual Región uniprovincial de Murcia, Presentación a cargo de 
Juan Antonio Lacomba y prólogo de Carmen González Martínez, Asamblea Regional 
de Murcia y Real Academia Alfonso X El Sabio, Murcia, 2004, 377 p.

Al asunto de la organización territorial, 
María José Vilar ya había prestado atención 
en 1998 en un artículo sobre los orígenes de 
la delimitación territorial de Murcia (Anales la delimitación territorial de Murcia (Anales la delimitación territorial de Murcia (
de Historia Contemporánea, 14, Universi-
dad de Murcia, págs. 298-314).

En el artículo de 2004, la autora ya nos 
daba detalle del debate abierto en las Cortes 
de Cádiz en torno a la cuestión territorial 
española. Debate que nos dice que, si bien 
fue breve, lo fue de máxima intensidad, 
vehemencia e interés. Entonces, 1811-1812, 
ya se vieron encontrados pareceres y los 
recelos de ciertos diputados de tendencias 
federalistas. Y, entonces, alguien habló de 
lo inoportuno, dadas las circunstancias po-
líticas del momento, de abrir la caja de los 
truenos. Y también entonces, por boca del 
sacerdote Diego Muñoz Torrero, rector de 
Salamanca y diputado por Extremadura, ya 
se barajaron esos conceptos que dicen algu-
nos ahora discutidos y discutibles. Porque, 

En el año 2004, el Departamento de 
Historia Moderna, Contemporánea y de 
América de la Universidad de Murcia 
dedicó el número 20 de sus Anales de 
Historia Contemporánea a un monográfi -
co sobre «Constitución y Territorio en la 
España Contemporánea». Dicho volumen 
es pieza de mucho interés por la diversidad 
y calidad de los colaboradores que desde 
diferentes puntos de atención y desde di-
ferentes espacios geográfi cos atendieron 
el análisis del asunto propuesto para la 
publicación.

Precisamente en este libro, María José 
Vilar colaboraba con un artículo en el 
que analizaba el primer proyecto liberal 
de división provincial de España, esto 
es, el proyecto de división provincial de 
1813-1814 propuesto por Felipe Bauzá, 
acreditado geógrafo entre otros méritos 
curriculares; proyecto revisado por Miguel 
de Lastarría.
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frente a los temores de los diputados, Muñoz 
de Torrero dejó clara su posición proclaman-
do que «formamos una sola Nación y no un 
agregado de naciones.» Al tiempo, Gutiérrez 
de la Huerta, diputado suplente por Burgos, 
defendiendo el artículo inicial, pero también 
intentando tranquilizar a los recelosos, insis-
tía en que «no se mezclarán las provincias 
cuyo lenguaje, educación y costumbres y 
preocupaciones sean diferentes. Se trata de 
reunir las que sean de igual índole, idioma 
y carácter.» —dijo. Así, también se despe-
jaba la tentación por organizar un territorio 
basado en exclusiva en la región natural. 
El respeto en la medida que fuera posible a 
los límites históricos desechó la posibilidad 
más paisajística. El factor histórico, menos 
en Murcia, pesó sobre los factores demo-
gráfi co, económico, cultural, eclesiástico 
y castrense. En este sentido, más tarde, el 
intento de Bauzá y Larramendi en el Trienio 
Liberal acaso sería el que más quiso dejar 
el lastre de los reinos históricos atendiendo 
al criterio geográfi co para determinar los 
deslindes interprovinciales y considerando 
el demográfi co y el económico en la confi -
guración territorial de las provincias. Pero 
el resultado de esta confi guración, no obs-
tante los signos racionalizadores, también 
sería bastante respetuoso con la tradición 
histórica.

Si no fuera porque la autora precisa las 
fechas, los protagonistas y el lugar de los 
hechos, podríamos pensar que estábamos 
leyendo la crónica parlamentaria en el 
periódico de hoy. Porque, visto lo visto, la 
cuestión territorial española es —parece ser 
siempre— la caja de los truenos.

Y la tempestad se fragua porque, por 
un lado, existe el deseo de estructurar una 
administración útil, racional, ágil y efi ciente. 
Sobre todo muy necesaria en el XIX desde 
los anhelos liberales. Por otro, el deseo 
vivido como derecho de no alterar lo his-
tórico. Aquí las chispas. Porque es como el 
querer y no poder, el ni contigo ni sin ti de 
la copla. Así, la buena intención de Bauzá 
en su proyecto de 1811-1812, nos aparece 
como un reto imposible de lograr; porque el 

mallorquín, Director en Cádiz del Depósito 
Hidrográfi co, nada menos que pretendía el 
mantener los reinos históricos, dividirlos 
en provincias más operativas e introducir 
nuevas provincias en los territorios perifé-
ricos cuando se considerara conveniente. 
Todo esto intentando al mismo tiempo 
—aquí el rizo del rizo o la cuadratura del 
círculo— buscar cierto equilibrio en cuanto 
territorio, población y riqueza de las circuns-
cripciones resultantes. Además, en un más 
difícil todavía, intentó Bauzá tener en cuenta 
consideraciones eclesiásticas y castrenses. 
La verdad es que a Bauzá no se le puede 
negar pretensión al querer conciliar exten-
sión, población y el peso del pasado. Mas 
fi nalmente, en carta desde Cádiz, de 21 de 
septiembre de 1813, dirigida al Secretario de 
Estado para la Gobernación de la Península, 
Felipe Bauzá reconoce con pulcra sinceridad 
las difi cultades, sino imposibilidades, para 
una estructuración uniforme del territorio 
y, así, justifi ca la división resultante que se 
aleja sin remedio de sus ambiciosas inten-
ciones presupuestadas.

Esta historia es analizada con más deta-
lle en el libro que nos ocupa y completada 
con el estudio de otros proyectos anteriores 
y posteriores de ordenación del territorio 
español. Asimismo, el análisis del caso par-
ticular de Murcia ejemplifi ca con detalle las 
difi cultades, dudas, contradicciones, sabores 
y sinsabores del proceso de estructuración 
territorial administrativa española. Proceso 
que quiso ser, sobre todo, racional. Si bien, 
poca racionalidad se puede esperar cuando 
caben en esta Historia también factores más 
o menos caprichosos antes que racionales. 
Así el caso de don Antonio Cano-Manuel, 
Presidente del Congreso, que, natural de 
Chinchilla, peleó por sacar a su ciudad 
natal como capital de provincia frente a 
Albacete. Consiguiéndolo (págs. 129-130). 
Esto en 1822, durante el Trienio, porque 
más tarde, cuando Javier de Burgos, no 
menos infl uirá en el caso de Villena —¡di-
cen!— el prócer Joaquín María López que 
determinó la pertenencia de la ciudad de 
los Pacheco a Alicante, consiguiendo al 
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tiempo para su ciudad natal la cabeza de 
partido judicial, disputada esta cabecera, de 
permanecer en Albacete, por Almansa. Aquí, 
la autora demuestra el rigor científi co al no 
descartar las intuiciones que siendo rumor 
se instalan peligrosamente como tesis en el 
saber histórico, advirtiendo la posibilidad 
sospechada de la mediación de López en 
este asunto, pero confesando con rotundidad 
y sinceridad la no existencia de documento 
alguno que corrobore la hipótesis viable 
(pág. 214).

Juan Antonio Lacomba, de la Universi-
dad de Málaga, en la «Presentación» (págs. 
I-IV) califi ca positivamente el trabajo de 
María José Vilar. «Enjundiosa investiga-
ción, detallada y metódica» es la frase que 
gasta para alabarlo. Y a lo largo de esta 
presentación no deja de utilizar expresiones 
laudatorias —tarea ardua, encomiable, apor-
tación sustantiva, profundidad, precisión, 
minuciosidad, gran claridad interpretativa 
y explicativa, densa investigación, ex-
haustivo trabajo, ejemplo a seguir...— que 
hablan muy bien del estudio. Sí, entre otros 
valores, encomia Lacomba el método de 
M.J. Vilar considerándolo y proponiéndolo 
como modelo a seguir en otros estudios de 
otras geografías. Aquí, por tanto, otro logro 
del trabajo que comentamos: Su lección 
metodológica. Esto es, que aunque no nos 
importara la Historia de Murcia —que sí 
nos importa—, la lectura del estudio de 
M.J. Vilar serviría como lección de cómo 
hacer. De método.

No menos elogios, en el prólogo (págs. 
9-11), le dedica la profesora de la Universi-
dad de Murcia, Carmen González Martínez. 
Entusiasmo, esfuerzo, originalidad, hones-
tidad, madurez intelectual, completísima 
síntesis... son conceptos que glosa González 
para califi car el trabajo de Vilar. Además, 
los que compartimos con María José Vilar 
la doble formación académica en Geografía 
e Historia, agradecemos que Carmen Gon-
zález aprecie positivamente esta realidad 
en la autora, al considerarla rentabilizada 
intelectualmente en la obra y enriquece-
dora de la misma. Porque María José Vilar 

está convencida —y lo demuestra en el 
libro— de que para la correcta percepción 
de una identidad regional, además del sólido 
conocimiento científi co de la Historia, es 
útil asimismo el saber geográfi co físico y 
humano (pág. 27).

Respecto al estilo narrativo en el libro, 
tampoco pasa desapercibido para Carmen 
González que lo valora como estilo ágil y 
no exento de especialidad. Y en compromiso 
con el buen hacer de la escritura histórica. 
Botón de muestra de este buen hacer narra-
tivo se aprecia cuando Vilar nos cuenta, en 
interesante relato, los pormenores políticos 
surgidos a partir de la ocupación francesa 
y Guerra de Independencia. Éste (pág. 51 
surgidos a partir de la ocupación francesa 
y Guerra de Independencia. Éste (pág. 51 
surgidos a partir de la ocupación francesa 

y ss.) es un ejemplo selecto y no único en 
un libro efectivamente bien escrito. El caso 
Elgueta, regidor murciano, el único que se 
quedó en la ciudad como autoridad frente 
a los franceses, interesado en pactar con 
ellos, traicionado por ellos y posteriormente 
linchado, asesinado y escarnecidos sus res-
tos por sus paisanos, muestra lo importante 
del buen narrar en una disciplina que nunca 
debería olvidar este mérito si se quiere 
contar con el interés del público. El uso 
de una buena narración de los hechos nos 
reconcilia con la ciencia histórica que por 
complejos científi cos —o cientifi stas—, en 
ocasiones, ha abandonado para la Historia 
el relato entretenido. Hay vida en esta obra 
que comentamos. Y al haber vida, mejor 
comprendemos.

María José Vilar nos explica bien, con la 
paciencia y detalle que exige el entramado 
administrativo, el proceso de amputación 
que vive Murcia en su evolución de Reino 
a provincia. Entramado administrativo y su 
estructuración práctica que si por sí mismo 
es complejo, aún se hace más lioso por el 
vaivén de medidas —«zigzagueante vaivén 
de medidas», dice Lacomba— derivadas 
en gran parte de la inestable política del 
ochocientos español.

Cuando Javier de Burgos y Olmo en 
un tiempo record de veinte días, estrenado 
el nuevo reinado, presentó su proyecto de 
división provincial de España, está claro 
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que no fue tarea improvisada a pesar de no 
contar entonces con una cartografía precisa, 
ni con un censo fi able sino el de 1787, ni 
con un catastro de la riqueza pública que 
permitiera, amén del ajuste de lindes, las 
reformas deseadas. No se habían aún aca-
llado los gorigoris para Fernando VII y ya 
se promulgaba la nueva división provincial. 
Nombrado Javier de Burgos Ministro de Fo-
mento el 21 de octubre de 1833, la división 
era aprobada el 30 de noviembre. Esto pudo 
ser así porque previamente había habido 
una amplia tradición legisladora, y varia-
da, para estructurar administrativamente el 
territorio español, tradición que podemos 
remontar hasta 1785-1789 con la «consulta» 
de Floridablanca y la confi guración de las 
provincias marítimas en 1799-1805 y que 
continúa con las propuestas afrancesadas 
(1809-1810), la de las Cortes de Cádiz 
(1813) y su contrarreforma absolutista 
(1814), el proyecto de Martín de Garay 
(1818-1820), el modelo liberal del Trienio 
inspirado por Felipe Bauzá y José Agustín 
Larramendi (1822) y las alegaciones presen-
tadas entre 1821 y 1823, otra vez la vuelta 
a la ordenación anterior en 1824, la reforma 
de Calomarde en 1825 y la división nonnata 
de 1829-1831, prefi guradora ésta con creces 
—como demuestra la autora para Murcia y 
A. Ñacle para Albacete— de la de 1833. 
Este proceso es lo que nos cuenta María 
José Vilar en el libro.

En 1833, ante la inestabilidad derivada 
de la sucesión, el gobierno isabelino tiene 
claro la acción vertebradora que puede y 
debe jugar la organización administrativa 
para la consolidación del nuevo Estado, 
ese que nace de la transición de la España 
de los Reinos a la España de las provincias 
donde, a partir de entonces, el único Reino 
será el de España. No en vano, Jesús García 
Fernández en su hermoso Castilla: entre 
la percepción del espacio y la tradición 
erudita (Espasa-Calpe, 1985) vino a ha-
blar para 1833 del triunfo de la provincia. 
Triunfo que corrobora Antonio Rumeu de 
Armas en su trabajo sobre «El concepto 
de España bajo el símbolo del liberalismo 

doctrinario» (En E. Benito Ruano: España. 
Refl exiones sobre el ser de España, 1998, 2ª 
ed.) al afi rmar que «el siglo XIX va a dar 
vida a una nueva entidad administrativa: la 
provincia, concebida como una comunidad 
de municipios para la atención de fi nes co-
munes y como una circunscripción estatal 
intermedia. La provincia, con su órgano 
la Diputación, y su representante estatal, 
el jefe político, nacen con la Constitución 
de 1812. Sin embargo su instauración con 
carácter defi nitivo data de la famosa división 
de 1833, todavía vigente.» Este triunfo de la 
provincia también lo ratifi ca con precisión 
documentada el trabajo que nos ocupa. Es 
cierto que en 1833 la división respeta, más o 
menos —es menos en el caso de Murcia—, 
la demarcación tradicional entre los reinos 
históricos. Y se nombra a la región. Pero 
triunfan las provincias porque la región «es 
un ente meramente nominal desprovisto de 
toda proyección política» (pág. 17). Aquí se 
atisba una clave para valorar la importancia 
de este estudio, la atención a lo adminis-
trativo más allá de los mojones. No sólo 
importan las lindes sino —y mucho— la 
administración de lo parcelado, que al cabo 
es lo que determina el campo de acción, sus 
competencias y límites de poder. Esto es, 
el efecto práctico de esa delimitación que 
es, en defi nitiva, el sentido del verdadero 
poder. El que se hace efectivo, el que se 
hace «imperium», autoridad.

Transición de la España de los Reinos a 
la España de las provincias, sí. España de 
los Reinos, España de las provincias... A 
veces, quiere uno pensar que sólo se trata de 
etiquetas, de adjetivos que son variaciones 
en el tiempo sobre una misma realidad. 
Pero detrás de cada etiqueta hay un gran 
peso ideológico, de deseos, porque, visto 
lo visto —y lo que por lo visto nos queda 
por ver— no es lo mismo la España de los 
Reinos que la de las provincias, como no es 
lo mismo la España de las autonomías que 
la España de las nacionalidades. O que la 
España de los pueblos. Que detrás de cada 
califi cativo existe mucho matiz político, 
matiz y sentir. De ahí que la cuestión terri-
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torial sea en verdad «caja de los truenos» 
cada vez que se abre.

La experiencia de Murcia en su proce-
so histórico de Reino a Región autónoma 
produce cierto sinsabor por destilar un aire 
de frustración ya que, vista esta evolución 
histórica, la actual Región de Murcia ha 
perdido, en este camino administrativo y 
político, entre el 35 y 40 por ciento de sus 
dependencias históricas. Ya lo dijo Juan 
Bta. Vilar en El proceso de vertebración 
territorial de la Comunidad de Murcia: De 
reino histórico a autonomía uniprovincial 
(Consejo jurídico de la Región de Mur-
cia, Cuadernos del Consejo, nº 3, Murcia, 
2003).

Desde la prudencia y el respeto, uno 
quiere pensar que ciertas reivindicaciones de 
otros territorios tientan a la imaginación y, 
desbocada la imaginación si se quiere, nos 
lleva a barruntar la posibilidad —basándo-
nos en la Historia— de que Murcia mutilada 
reivindicara lo que Murcia fue. ¡Menudo 
trueno! Porque sería un ruido interesante 
el que hoy la Región de Murcia, un día 
cualquiera, haciéndose eco de los ejemplos 
reivindicativos en otros territorios más chi-
llones, algunos hasta la muerte chillones, 
sólo pidiera, sólo, sólo reivindicara, sólo, 
su territorio histórico. Sólo esto: En el Alto 
Segura, las comarcas jienenses de Beas y 
Segura de la Sierra. Por otro lado, Yeste y 
Socovos, prolongación natural de los valles 
subbéticos de Caravaca y Moratalla. Por 
otro, los altiplanos al N. y E. de Yecla, esto 
es, Villena, Almansa, Chinchilla y Hellín. 
También, los parajes del alto Guadalentín, 
comarca de Huércal y parte de la comarca 
de la Vera. Y ya puestos, por aquello del 
Lebensraum o espacio vital y salvando los 
remilgos de Orihuela, todo el Bajo Segura; 
espacio natural que gravita cultural y eco-
nómicamente con Murcia y en gran parte de 
historia y poblamiento murciano.

La lectura del trabajo de María José 
Vilar nos lleva irremediablemente a estas 
cavilaciones espoleadas por la realidad que 
vivimos. Si bien, el objetivo de la autora ha 
sido únicamente el indagar los orígenes de la 

actual autonomía murciana. Pero conocido 
el proceso, y en las actuales circunstancias, 
no hemos podido evitar la especulación 
sobre los posibles. Así, el objetivo objetivo 
de la autora no queda exento de sugerencias 
críticas y apasionantes leído el estudio desde 
la actualidad política.

Si en lo geográfi co los límites del libro 
son Murcia; en lo temporal, María José 
Vilar ha determinado el periodo entre 1810 
y 1837. Esos años en los que se hornea 
o quiere hornearse la España liberal. No 
obstante, la autora también dedica unas 
páginas (223 y ss.) a bosquejar la situación 
de Murcia en los proyectos posteriores a 
1837 que han resultado intrascendentes 
para la estructuración actual del territorio. 
Proyectos que podrán ser atendidos con más 
detalle en futuros estudios.

Porque en el trabajo, no obstante lo de-
sarrollado, de continuo se apuntan futuras 
empresas de investigación que, algunas, en 
los últimos capítulos se esbozan, si bien con 
brevedad también con claridad cierta, des-
velando que el análisis de otras estructuras 
administrativas como la judicial, la electoral, 
la eclesiástica, la militar, la marítima, nos 
pueden orientar para comprender mejor la 
vertebración de los territorios. Todo hace 
todo, pues los vínculos entre espacios 
nacen de un roce. Y ese roce puede ser 
propiciado por diversas causas. Aquí se ha 
prestado atención, sobre todo, a la estruc-
turación político-administrativa provincial 
pero se anuncia el interés de otros ámbitos 
que responden a otras ordenaciones. Del 
mismo modo, la autora sugiere —lo dirá al 
principio del trabajo— el interés del tema 
tratado para el análisis realizado desde otras 
perspectivas científi cas como la del Dere-
cho constitucional, como la del Derecho 
administrativo.

Particularmente, por razones de curiosi-
dad personal y proximidad, nos han intere-
sado a lo largo de la lectura las referencias 
concretas a espacios para nosotros fami-
liares. Así ha sido en el caso de Villena y 
Sax, que ejemplifi can bien el cercenamiento 
de la región histórica murciana. O el caso 
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de Orihuela, donde historia y geografía se 
repelen; porque si es lógica la región geo-
gráfi ca que vincula gracias al Segura a la 
ciudad del Oriol con Murcia, la historia les 
distancia, si bien en un constante «tócame 
Roque». Y no menos, por esa proximidad 
que decíamos, nos ha interesado personal-
mente las referencias a Caudete, espacio 
exponente del resarcimiento político y 
blasón de la problemática de las lindes. La 
pervivencia de la cuatribarrada en su escudo 
es aún testimonio de una historia caudetana 
no tan manchega como algunos pretenden 
en la actualidad.

Al tiempo, en el trabajo se glosan datos 
biográfi cos sobre algunos personajes que, 
sin duda, por su interés habrán de merecer 
la atención de biógrafos meticulosos. Por 
ejemplo, lo adelantado por María José Vilar 
sobre el lorquino José María Musso y Pé-
rez-Valiente (1785-1838) es buena prueba 
de que no defraudara el interés de aquellos 
estudiosos que quieran hincar el diente en 
este honesto gestor tardoilustrado. Así se 
atisba con otros individuos: el mismo Javier 
de Burgos, Felipe Bauzá o el malogrado 
regidor Elgueta que hemos referido.

Además del texto, el estudio de María 
José Vilar se completa con un apartado car-
tográfi co que es complemento indispensable 
de lo explicado. Y más que hubiera de esto 
con más detalle. Asimismo, el índice de 
fuentes y la bibliografía son herramientas 

expuestas al público para ser útiles en fu-
turos estudios. Finalmente, la edición, que 
no ha escatimado en cuidados, completa la 
obra con unos índices onomástico y topo-
nímico siempre útiles, bien para picotear 
desde la atención caprichosa o concreta 
y siempre curiosa, bien para llegar a un 
personaje o espacio determinado con ra-
pidez y efi ciencia. Las posibilidades del 
estudio de administración territorial no se 
agotan con lo visto. Lo confi esa la autora 
que señala como importante (pág. 19) y lo 
deja en el tintero como tarea pendiente, lo 
de la organización territorial de la justicia, 
los partidos judiciales y la infl uencia de 
los mismos sobre la vertebración comarcal 
de la actual región. Y no menos el interés 
sobre la reforma —doble— municipal a 
partir del desarrollo de los ayuntamientos 
constitucionales y la reforma electoral con 
la creación de distritos electorales. Y no 
menos la estructuración castrense o la dio-
cesana que como se advierte en lo estudiado 
produce intersecciones curiosas entre las 
demarcaciones civiles.

Visto lo visto, no son pocos los retos 
y no son menos las capacidades de María 
José Vilar para continuar en esta interesante 
labor. Capacidades bien mostradas en este 
libro que, por motivos diversos, nos ha 
entretenido mucho.

Mateo Marco Amorós
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